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NIVELACIÓN DE FORTUNAS

I t Soucilul ( nos pa rné  i un nintrn o cCniriilfrut donde crecen 
algunos arboles (miidoMti ilitn* nr ulm p<,p r | jugo quedan )m  ( i 
d.»veres. Kr<orrrvl tenia la Mip-tficn d<* la t i r r n  y la vrrcix pobl/Ja, 
tu  mi mayor i » de sertx ib nudos, cnhrinos y hambriento* Intre 
ellos balbucís unos < u inte* que n i din t n la dniro! .neta, que r>o aben 
como gastar lo que tienen.

I Ji medio ili |>ol>l.iuonri tic t ibah is y poielgxs ritrechis y bedion» 
dan, vr ins  levantar p da. io« rodea» los dv i «rdinr . y amueblado* ce» 
lujo deslumbrador. Ixarninando la la/ <|* la tierra» vem<* que mu­
chos no p o se n  tcruiui ha • .dt para enterrarlo* y que Otros K i 
dueños de mínense propioI ule*.

Si esta* diferencias con dcl>; las ti tralujo individual, iruUnamos 1¿ 
cahe/ i, porque es m e s trió dtrlr  al homhrr todo el crómalo povble 
par í que ven/a mi natural mdolcntu p  ro por lo mismo que miramos 
el producto di I t rabijo co no un s t g n  Jo, nos oponemos t qu; ni 
guno se apropie lo (pie .« otro jn-rii-ncce,

1‘I autor de lo creado no ilixtribiiy » !i f rra entre los Sombres, lo 
mismo que la luz y el i in  se lo dn» en común.

Míen iras haya l>utinfe,ca I» uno tiene derecho i ttabajir U parir 
que pueda y go/.ar ib los pr<xbito\  \  p e u r  de citar mrulti  «en 
una gran parte de 11 ía/ del globo, el hombre que quiere cultivar un 
jicda/o para su sustento, s: encuentra que o»ro se lo hi i  propalo. 
Adonde quiera que vaya tropee/ i con un duerto que le dice: »> quie­
res trabajar esa turra  tienes (pie pagarme, ó tne compran pagándome 
adelantado |>or el producto que* v.»s a sai ir ó me arrienda! y me dti 
una parte de lo que trabajes.

He  aquí el origen de una gran pirre de he fortunas; hé aquí por­
que hay t into» nadando en la abundancia sin hacer nada, mientrat 
que millones se unieren extenuados por el trabajo y la miseria.

1*1 trabajador tiene un indiscutible y necesino derecho al producto 
d i l u í  ta ren ;  pero na lie lo tiene rn puede tenerlo al j«edazo de tierra 
en (pip t rab’j ». 1. 1 posi-sión rxclusiv 1 c> todo lo que puede Adquirir,
la propiedw 1 del tv>ndo no, porque t>a ninguno la tuvo.

No c moralmcnte po-ible htecr igual** todas las fortunas, pero 
es muy fjCÍl itnp- dir t]ue un hombre se apropie una parte elel trabajo 
de otro. I -to conseguir» no Permitiendo que uno se apodere de 
nús  tierra que l i q u e  pued i trabajar, Ks necesario establecer uní 
nueva legislación basada exclusivamente en el trabajo por lo que ro-
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b re venir un caucli tmo social. ] .os caballero* «le trabajo, los nihilistas, 
los soci aligas, A'oci.m y se «gitan por <o»l »s pufes .  S l i  fondeo-
u j s , aparte dr iliíci ene i as Accidéntale*, ion  lis mismas; son las almas 
del purgatorio que i 'am an por-entrar en los poces que la bicnavcfi- 
turanz i de 11 tierra puede d irles Kv«s da te s  claman por lo que en 
justicia les perfenecc, y si no se les oye lomarán aún mas de loque 
recUnnn, I llas componen la mulfifud y tienen J.i fuerza; les futa
l.i unión v m u  dirección que no se i arbitraria. Ay de la Sociedad 
si continua sóida a sus clamores y deja que sc desborden.

f il ie n  detendrá las aguas estancadas una ve/ rotos los diques* 
¿quien puede calcular los duflos de un desbordamiento)

1 i instruccion se difunde, cada hombre que fe instruye viene á ser 
un nuevo astro cuya lu/ luce brillar otros que eran opacos; el traba 
jador abre los ojos y sc pregunta: ¿porqué he de dar á ese holgaran 
una parte de los frutos de es i tierra que yo indujo?

1‘staim s en el siglo de la emancipación. Muchos pueblos han 
echado a un lulo el gobierno de los reyes y se constituyeron en sus 
propios gobernantes; el negro esclavo recobró su dignidad de hombre 
y el trabajador reclama el producto integro de su trabajo.

_________ I L  G.

*  EL *  A S T E E  *  Y *  SUS *  PARASITOS *
1 Iay seres invisibles, pero que, dadas ciertas circunstancias espe­

ciales, pueden manifestarse bajo formas estradas, a veces monstruo­
sas, de noca cohesión y de aspecto indefinido. Til ocultismo los 
conoce lujo el nombre de larvas y elementales.

Son generalmente considerados como dotados de almas rudimcn 
tanas, sin embargo son mort ales y sometidos fatalmente á las fuerzas 
físicas y con mas razón a las fuerzas extrafisicas. Buscan con anhe­
lo la vida física y especialmente la humana, aprovechando de todo lo 
que puede ayudarles en mi s  ufanes: Cadáveres, sangre, leche yen 
general todas las secreciones animales. Tero donde aprovechan tal­
mente es cuando encuentran un organismo humano cuya alma, ó 
cuerpo astral lo haya abandonado momentáneamente, por una razón 
o por otra, o no sea mas dueña de su dirección: embriaguez, epilcp* 
Ma, letargía, somnambulismo natural etc.

I Mes seres parásitos pueden apoderarse de un organismo, vivir 
óc sus lú a /as, de su substancia y aniquilarlo al punto de producir 
la muerte. También, sin apoderarle por completo de un organismo,
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.-n ^ r lod icem ente  aprovechar d« l fluido viral, ira de noche, ira
,n lugar v condiciones * |*<»a!rs. Pueden areuar wbre los re 
,0, hgm toos v animales < incitar!»-, k tal acto y k cometer ul

Cj poder no r igual sobre cada uno de los hombres, pues un 
j ^hre vigoro- o, de ' ilud y di tempe» a mentó Tuerte, CUJI voluntad 
) c l>nd i, no sufrirá, de \ «ríe de los elementales y larvas, >ino 

, ,  vifluo.cu )>-' igrra y débil; por el contrario un individuo de 
intelectodid-i 1 y moralida»! poca dfsirrollada, mas de un estado

xoga't do y enervado, * ifrirá con mucha intensidad la influencia
ros ver»'. Iambien ciertos c.radon fisiológicos pueden ser

ideradc como una predisposición fatal parí recibir en mayor 
cy. a,el influjo (Je los elementales; máxime loa que sufren acoden* 

"ir te de h< morr.ipn, tipcrmatorca etc. ’I odo lo que ti causa 
/  dch’.lidi I en el hombre, sea fniea, moral c intelectual le predispone 
*.¿>ó menos á la influencia de los elementales y similares: y Unto 
-*s cuando se pone voluntariamente en un ci ta»Jo de abandono, 
i.:o de voluntad, generando asi un modo especial de receptividad. 
Sempre es prbgro.vp, v mucho rnas para los que se hallen en las 
diCionc' receptividad, de t ponerse i cute tspccic de contagio,

> i’-ecucntando lugares y personas va contaminad^; con razón es mas 
t :rovi todni i cuando tst.»s personas se ocupan en ê /crimentos 

j  ¿eevocación, lo que naturalmente facilita la posesión por parte de 
n ciernen’ des, por la razón sencilla que ion llamados. Timbren 

que poner-e en un es’ ido especial de cxtcnorizacicn para que 
t produ/' a e fenómeno, ese abandono de la voluntad produce fatal- 
rr'te la receptividad.

Li influencia de estos seres sobre el hombre puede llevar hasta I1 
un completa, y tanto mas fácilmente cuando existe entre el 

•abre y el elemental una especie de analogía sca'moral, sea pasio-

J J único remedio para librarse de una posesión, ó casos análogos 
, utccn aumentar la resistencia física si el organismo es débil, \ 
Ve todo acrecentar la moralidad, la intelectualidad y la voluntad 

se sabe que c os seres son, por su mismo estado mas afines d 
animales que de! hombre y asi es que su moralidad es poca, p> 

, v,*u .’Uin» nt indo la moralidad, resistiendo á los instintos anima 
íes el po • ñon ido podrá sobreponerte al influjo del elemental y re 
. jtr;r su libre albedrío con mas facilidad.
Por Jo general resulta que el obsccadoy el posesionado no tienen

-■ > <.»>
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resistencia física y moral suficiente para librarse del parásito por un 
acto de su propia voluntad. En este caso la acción de otra persona 
puede ser eficaz, más cuando esaperjena, tiene por desarrollo volun­
tario el peder de eexterior r̂se sobre el plano astral, volviéndose asi 
dueño sobre el plano dcbjl del posesionado, campo donde actúa el 
elemental. También con el empleo racional y estudiado de ciertos 
medios dichos mágicos (espada, punta de acero &) se puede obtener 
hasta la desintegración completa de las larvas.

Los acostumbrados en actuar sobre el plano astral notan fácilmente 
sobre los demás los efectos fisiológicos que producen los elementales, 
y especialmente sobre sus presas inconscientes: Un terror sin razón
plausible, frío repentino, sudor frió, las manos sudorosas algo pegajo­
sas; en seguida dificultad en respirar, opresión, ansiedades; movimien­
tos bruscos é involuntarios de los miembros y de la cabeza y por fin 
aniquilamiento de toda sensación, á la par del embotamiento cerebral. 
Las personas mas próximas á la víctima de la posesión perciben una 
corriente fria de aire, algunos tocamientos indecisos, y según su gra­
do de resistencia pueden a su vez ser presas de los mismos fenómenos 
que el posesionado.

Pero lo mas nocivo, lo que es más temible es la repercusión cerebral 
de que padecen, causa eficiente de un estado moral especial, presentan­
do asi el flanco á todas las besti ilidades mas inferiores y extra huma­
nas y arrastran el infeliz en la pendiente fatal de las aberraciones mas 
degradantes c inmorales, que pronto le conducirán a la tumba ó en 
el maniconio.

E l estudio del oculto es sumamente peligroso cuanto uno no está 
preparado para vencer las dificultades y superar los peligros de lo des­
conocido.

D r . A mauta. 
_

EL MATRIMONIO
“ jj

El matrimonio es el acto más trascendental de la existencia, por 
más que lo efectúen el mayor número sin la meditación que de 
indudablemente preceder á tan importante paso de la vida social.

L is  leyes, la religión y la ciencia intervienen, como no puede me­
nos de acontecer, en un asunto que, con razón, se conceptúa como 
la base de la familia, cuyo conjunto forma la Sociedad.

Si es un acto de importancia en el hombre, lo es todavía mucho 
más en la mujer, que decide su porvenir y marca un tránsito á un



(
período que puede ser de ventura ó de infelicidad. Pero en et* 
ventura ó infelicidad no solo es el acaso quien decide multitud de 
veces, y.nó la voluntad de uno ó ambo< conyugues Porque no de­
be darse jamás *1 olvido que en el matrimonio el hombre es quien 
representa la cabeza, pero la mu'cr el corazón, con todas sus afeccio­
nes. Procúrese armonizar una y otra cosa, su  que ninguna predo-

I
r.mc. Asi es de toda utilidad que mutuamente se conozcm de 
antemano ios caracteres de dos personas que han de vivir siempre 
unidas mediante un lazo, que si ha desee dulcísimo, es preciso que 
existan Ja prudencia, tolerancia, respeto y consideración mutuas; 
cada vez más necesarias, á medida que el tiempo va paulatinamente 
enfriando el fuego dd amor, cuya intensidad en el primer periodo 
del matrimonio ocuita defectos que van después apareciendo en 
toda su desnudez.

ía>s ’azos del cariño v del amor son tan fuertes que no deben 
romperse ante pequeñas diferencias que puedan existir entre los 
esposos, las cuales deben pasar cual jeras brumas de rerano en el 
limpio cielo de la existencia conyugal.

Ese cariño debe salvar todos los obstáculos, ocultando los defectos
mutuos, estableciendo v n i alianza para soportar los peligros de que 
la vida está sembrada, olvidando las ofensas que se hicieran uno al 
otro y  presentando en u na palabra un acabado modelo de dos mita­
des de un todo, en que sol* la idea de una separación es bastante 
pira creerse sumidos en desventura.

Generalmente e amor de la mujer es desinteresado, al paso que el 
del hombre suele adolecer de egoísta. H ay mis sentimiento, más 
pasión, más idealismo, más amor, en una palabra, en la mujer que 
en el hombre, y eso es natural y lójico, porque cuanto mayor sea el 
sitio que se conceda al pensamiento, mas se 1c arrebata al corazón. 
Y el hombre per lo general discurre mas que siente.

Estas ideas jamás deben perderse de vista y servirán de mucho 
para que no se altere la paz domestica. Jamás, sin embargo, debe 
olvidarse que la dicha y la felicidad completa son imposibles. Pero 
si bien es cierto que no hay felicidad absoluta, es también evident, 
que una dicha relativa es posible alcanzarla, y esa dicha, no hay q u - 
dudarlo, se halla en el matrimonio, celebrado en las condiciones ne­
cesarias.

Al marido le está reservado grandes deberes; debe imprimir carác
ter, dar fisionomía á la familia, puesto que en la mujer se reflejan 
todas las ideas, vicios, virtudes, alecciones y simpatías del marido.
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Es verdad que esa regla tiene sus excpciones, porqae muchas ve­
ces )a mujer corrige los delecto.-» dd hombre con la dulzura y las vir­
tudes, cuando otras los sufren en silencio y apuran el cáliz de la 
amargura; pero lo mas general es que identifiquen.

Mas eJ que tiene junto a sí, dulcísima compañera, que se complace 
en sus afecciones y llora con el sus desventuras, es poseedor de cuan­
tiosísimo tesoro que debe saber muy bten apreciar en lo que vale.

Teniendo por norma la virtud y la honradez, es seguro que el 
matrimonio sera una base constante de felicidad. Así podran los 
esposos mutuamente auxiliarse y juntos conjurar las tempestades de 
la vida, fundando una familia en la cual han de adquirir caudal de 
inspiraciones benéficas los hijos que hayan pasado su juventud en el 
seno de la familia asi unida.

E. B.

2 & A  SONE3R1A

En el N» 9 de Luz A st r al . Indolencia y  egoísm o hemos manifes­
tado la idea de la creación por la Masoneria de Cocinas económicas, 
donde el pobre encontraria alivio para el hambre y el calor para sus 
miembros tumefactos por el frió.

Leemos en “ L i Revista Masónica" del 5 de Agosto: “ Un nuevo 
hecho de beneficencia pública viene á corroborar la opinión que la 
Masoneria Rosarina por sus actos y sus tendencias ha merecido un 
lugar preferente en la vanguardia de la Masonería Argentina.

“ Acaba de constituirse un C om ité p o p u la r  Je  S corros á los pobres, 
lo forman el Venerable y dos miembros de las Logias Rosarinas sin 
distinción de obediencia ni de nacionalidad.

La Comisión Directiva ha quedado constituida en la siguiente 
forma: Presidente el M .\ Sretxon; Vice Waelcklein; tesorero C. 
Spongia; secretario J. Bustos. Los demas miembros funcionaran 
como vocales. El H . . secretario ofreció su estudio para asiento de 
la Comisión.

Objeto de esta nueva sociedad es fundar C ocinas económ icas, donde 
los pobres, con vales de la Sociedad pueden acudir, encontrando 
buena sopa, pan y carne, dos veces por dia-

“ Las Logias han suscrito con cien peso^ cada una; igual cantidad 
erogarán los miembros de la Comisión, y ya circula la lista entre el 
gremio del alto comercio con resultados satisfactorios.
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“En esta é p o c a  d e  c r is is  e co n ó m ica  por que atravieza el país, la 
}CCión benéfica d e  la  M a s o n e r ía  está llam ada á a liv iar la m iseria.

“Los h e rm a n o s d e l R o s a r io  son acreedores á la gratitud del pueblo  
v j |a c o n sid e ra c ió n  d e  las a u to rid a d e s co rresp o n d ien tes/’.

felicitamos á lo s  H e r m a n o s  d el R o sa rio  y  deseamos que los M a ­
znes de Buenos A ir e s ,  m a s n u m e ro so s, sigan el ejem plo dado de 
pnion y de f ila n t r o p ía .

H i a a m - A b b i .

LOS PARÁSITOS DE LA MASONERIA
( c o la b o r a c ió n)

Nuestro c o m p a ñ e ro  d e  ta rc a , el D r .  A m a u ta  al en u m erar los pa­
rásitos del astral q u e  p re se n ta  c o m o  los enem igos m as no civo s de la 
humanidad, no ha p e n s a d o  q u e  a q u í, en el p la n o  físico h ay tam bién  
parásitos nocivos y ta n  lle n o s  d e  m a ld a d  co m o  las peores larvas.

Si como lo hacemos, e stu d ia se  la  M a so n e ría  en la  A rg e n tin a  en­
contraria entre los H . * . ,  p a rá sito s  tan tem ibles co m o  los del p lan o  
astral.

Siempre dispuestos en d e fe n d e r u n a in s t itu c ió n  q u e co n cep tu am o s  
útil, necesaria al progreso h u m a n o  in tele ctu al y m o ra l, n o  n o s can sa­
remos de poner el d e d o  en la  lla g a  can ce ro sa q u e carco m e  la  'M a s o ­
nería, la aniquila y la p r iv a  d e  su s fu e rz a s  eficientes.

Hemos ya hablado de la d iv is ió n , h ija  im b é c il de  u n a  a m b ic ió n  
vulgar, no volveremos sobre este tó p ic o .

Hoy nos ocuparemos d e  los parásitos, de aq uello s q u e , t r is  su  
título de Masón, esplotan á cual m a s, en p ro ve ch o  de su s p e re za  y 
maldad, la benevolencia y c r e d u lid a d  de su s  h erm ano s.

Empezaremos por arriba:
Qué pensar de a q u e l M . \  P . \  q u e  en ra z ó n  de su p o s ic ió n  m asó ­

nica elevada, aprovecha d e  s u  in flu e n c ia  en la a d m in istra c ió n  del 
Gran Cofre para hacer d a r  u n  s u b s id io  m ensual á u n a  señora' “ m u y  

- decente”, porque por d e s g r a c ia s  d e  la  fo rtu n a no se h a lla b a  en c o n ­
diciones de seguir con s u  r a n g o . C a íd o  el ta l a m ig o  de “ la d e c e n c ia ’ * 
«descubrió que esa señora era la  esposa ile g a l, p o r e u le m ism o , d e  
dicho masón filántropo.

¿Que pensar d e  a q u e l o t r o , en c o n d ic io n e s  ig u a le s  de in flu e n c ia  é n  
I» administración s u p e r io r ,  q u e  se h a c ía  p a g a r “ los favo re s”  q u e  in fe ­
lices venerables tienen, p o r  d e s g r a c ia , á ca u sa  d e  u n a  a d m in is t r a c ió n  

deficiente, que solicitar d e  lo s  p o d e re s  su p e rio re s d e  i a  o rd e n .
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Si bajarnos /!< un escalón, ¿qur de «qm I <{(j« rdffna *|i «lección á 
mi puesto cualquiera, «obre promesa de fivo rra  m isóm e o», I » colo  
cm ión rI# altos grado», naturalm óm * ••!) «lu** r| favorc cído ínnytAOÍf0 

r/ifrito que »*l de haber M rvid o d e caudillo  p , r , | ,  «|*-r r; i/>vi rlc »</ 
profre for.

,Our ilr aqiM otro aln/nndo de mi amistad ron r| ir ó
<*1 Hospitalario, aprovre lia de I • <\< bjlídul de ello» pira h ice/ r prestar 
•urnao que ponen en peligro el recoro y r| Tronco /le l i  f/Ogia 'pie 
preside., ... f >f i j f, . , ,

,Our de c.íc oue lili previo acuerdo que le jUitorí/^ manda hacer 
trabajo* <le puro lujo ,'i mi <!'* obtener dr su «migo, el pintor ó mué 
hiero, un ¿ 5  por ciento. O ue del mismo «jiie Ja nuerte ftvorcc/; siempre 
n i la aprobación, post fací uní, de aquellas cuenta# de gastos c/rraor- 
dinarios, aprovechándose de| mal tiempo 6 /le U poca asistencia para 
prcM-nturla*» á la ratificación de tan Compinche» \ntcrr «Jos,

¿One de r/fa» »u»cripcíonc» por estandarte /pie (juedan en sufrí- 
miento hasta que de ello» se olviden. ¿()ue de tanta» otra» espío* 
faetones, llevada» á cabo bajo una idea de progreso y de benefi'encu 
rjuc rc»ult ni en único provecho de cuilquirr autoridad ó no,

Se podría creer que solamente loa “Altos’' pueden ser parásitos d< 
provec ho, error !

¿O le de ote comerciante que entra en la masonería convencido 
de que sus querido / hermanos, llevados por sus sentimientos frafer- 
nales irán for/.ouments a comprar en su caví, mercader,as averiadas 
y pagarlas con un 15 por ciento de recargo sobre las demás casas 
profanas”.

¿Oue de aquellos que valiéndose de su título de masón y de haber 
encontrado un Hermano sastre, /  ip itero ú otro comerciante, en 
una tenida, donde se hicieron presentar por cualquier otro “pecha 
dor", que el du siguiente se manda hacer un traje, al fiado natural 
mente y que nunca sera pagado.

¿One de tsic otro que la cara descompuesta, el llanto en la boca 
se acerca á un 1 íermano algo pudiente y Je “ i'f.cn ea” en tifio 50 p». 
ó mas para salvar un compromiso, según él, pero cu realidad para 
seguir rn la vida de la haraganería en que vive,

¿Oue de todos aquellos que viven ele la mentira y de la explotación.
¿Oue de este ambicioso de relumbrones que costea la medalla que 

fcc hace orforgar por la J^ogia en recompensa de “cus mérito ,”.
¿Oue de estos, de rango mas inferior todavía, especie de rnuet ir. 

de hambre, que siguen con un ufan digno de mejor suerte todas la)

^  I
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-O. ¡unehs y Ucr-*r esto

incompleta

l

3e ir.'CT3hCTÚ« * 5n d 
r bob^km.

X >  ® f j* * * « ?  d  *
í>uj

' ' "  ’ ̂  para- tos, tintos e- p ’ o -
■ - -  '*si o v“\Ttp **<*■-Sres de £ introp-a, amor a sus semejantes, 

\ ' ct'¿ ” * P°- - " »a cm ' t !  do de esf x marca de *uc >edud
V r'Ti'tJ'*-

o  tnnde.
*  p m se .tti esta

c~ 1» Pcr'3 tamben que ooeturelo
-  :\<T

i- r r< 1 ? ° ' r*~0 hay también que mú core! remedio' 
1 ^ íso c tr .t  vue.vi o »u; tuentes puros, q\¿c losH--o *?■

n J  
O^r

de'. *rmp o sc ji i  ejidos, en compiñia de sus tres mise 
pagnr-o*. la Mentira, i Ignorancia y lo Ambicv 

<w-;-e*o vuelva á dir F uerza i  fin de que 'o poco que anee 
Wj - r i ^ i  rva dr trampo’ n a masones v i  1c nt moralidx

- r e  ^  r*b
ila  de la

_ lidad. vJwc
a - ase- p v,e las I» g  as no sean dieu'.sxdos urbi ct orbe
-gn*aí; facer u'gu ! os de idiotas.

V ”. -x Masonería, de por su ir Jóle, y de por la muiun que le 
a »du to 'ñxda, la vanguardia de! pmgnrso y la defensora nata de 

-'"dad en contra de ios que !x explotan ¿que operar en la 
u n w m  s: *udxi las medidas que resuelva tomar en 

•n i del enemigo son dirulgadas-
resultado obtendrá un con ano de policía, si avisara a los 

i¿c ot i encargido de arrestar que tal d > u  tal hora pasara a cumplir
I c ru-xiated

\ y .  ice !a Masonería, ó mejor dicho x»i hacen los Masones di 
. jado'es y amantes del bombo. ^
\a >o hemos dicho el silencio es‘de oro.

H l S A M ' A f t B I .

F> ... en el Paraguay la creencia de que la cerda de caballo 
tm st. r̂.r.a, en e agux, en anguila, que en gurxní v: llama m buzú- 
F befar ii- ’.zan, prefeor de h.itor x natural, ofreció un premio 

rv ' . qu. en le demostrase expen mental mente la verdad de
-ex modificación.

x  puso en un irasco con agua un rollo de cerdas. A l cabo de dos
lryT'-; r *¿s : jt 'o n  e jro*> n io  ha t i  que principiaron á mar.tf-: ur

¥
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movimientos diversos, amplios, al parecer voluntario* Pdestas en 
una palangana de agua y acercando el dedo, parece como que sintie­
sen la proximidad de este. Kn suma, so manifiestan en sus movi­
mientos como seres animados.

La existencia de un animal terrestre y completo á quien se le puede 
cortar la cabeza sin perjudicar á su vida, es suficientemente rara pa­
ra que valga la pena de revelar que un animal común, con el cual tro­
pezamos cuando salimos al campo, tiene condición tan maravillosa. 
Este animal es el caracol.

Los caracoles tienen los ojos en la punta de los vulgarmente llama­
dos cuernos. Si les cortan los cuernos se quedan ciegos.

Pero á los veinte dias les ha salido otro par de cuernos con sus 
correspondientes ojos en la punta.

La operación puede llevarse mas allá. Se le puede cortar la cabe-' 
za al caracol con la seguridad de que le salga otra nueva con todos 
sus órganos y de que la cabeza nueva esté completa al. cabo de unos 
meses.

/
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Nuevo método terapéutico natural

\ iu-l > • 1 i-l-vlo luco di«-z v ho v'i.h i« r M. Sitiar, farmacéuth o d*
h. \ niuv p»-ii (.('tonillo, ha s.do pMlijiwritU d«icriiu y «aplicado por *1'i.

y por
ha producido curtí 
lo tinto se vulgarizó

, ... , .
pr (. -tv de Do i ptrval, en «u eso lente libro IV* tí/ iK 'O riqu * *t p ru t lq u « dr 
,,v ;ri* k' publicado «-n urin  elicionr» y traducido ni inglé*, aleroan.
wxAol y húngaro podo b francos.

' «.«trina, \ con-'-cncncii de mi ideación especial y de la aplicaci-’ui de li* le- 
. .. j, lv n a lu ra lr /a  cu la preparación de lo» medicamento* 
i-¡ re ídem*-*, aun en los r»«u' los mis dificultoso* 
caí pronto entre las persona* inteligente*.

(.'«•uteoire * do iii*1<1 i< >« v prícucstile* coran con la eléctro homeopatía las doleti-
i .< J# sus Chentes, empleándola A veces en secreto. Los tratados de electro ho- 
iv»-¡ it.a i'ttn red telado» de minera til, que pertu-te, basta » las l<^)s en materia 
tr>*0 a, curarse A si misino como A los «lemas con la mayor facth.U l, de su.-rte que
ii «r I. trs. |ii «-fe so res, directores de talleres y usinas pueden asi v.dverse benefac 
t res ,1a sus ir acones. Le Yelérinaire electro hoineop.it)*1, per M. hVcher, (2 fr. 
yes un compendio muy útil para la < ura ile los animales doméstico».

K «Mema Saut. r hi contera ado d» la hont opalta lo que és ta  tiene de m\< ra- 
ul, >n embarco hay medicamentos, \ los cuales la fermentación y la electrici 

iaJ ir.etal que produce, dan un ¡irado superior de asiuiiiaci n y también poten- 
(.alidade» r'p*ct.ves que obran elle límente, según las leyes do la Asiologia, sobre 
a« célubvs y el sistema muscular.
La oh «tro homepalía no es un sistema exclusivo, pues obra simultáneamente *o- 

■r* la sanare y la hnla, empleando todo lo quo naturalmente puede contribuir i la 
talud la hidroteripia, el masaje, la dieta y el ejercicio. La electro homeopatía e 
rues el sistema «lol presente y del porvenir, en efecto las obras y.t importante» que 
iratan «le esc sistema implica la realización <le un progreso Importante. Entre las 
J: !i aciones ñus notables, el Instituto electro homeopático de Ginebra edita “ Les 
»míalos de homéophatie et d‘ higiene", sn-erki >n un franco. Numero »pecunen y 
li obrita guia curativa *on mandados gratuitamente al que los «o'ictU». Lo* .tnna- 
U f publica trabijos de mucho valor sobre higiene y también importante* convspon- 
jdeoria» sobre curad m de lis enfermedades mas graves y hasta de las consideradas

t (i «incurables el cáncer, la tisis, el reumatismo, Las enfermedades de la piel, la 
•urastema, enfermedades uterinas etc.
La «lira mas redante publicada por el instituto es el Manual de Electro-llomeo-| 

palia y de Higiene, tratado muy práctico que proporciona los ditos para diagnosti­
car y curirsd do su* dolencias, ha sido publicado en francés, español, portugué* y 
alemán sale 2 fr. .V).
! K«t método curativo tiene |.\ gran ventáis de no «er peligroso ni nocivo y la no 
Wm s importante: su gran baratura; ciertos productos, lvs inyecciones, las poma 
da*. Jos supositorio*. I*« candelilla*, tienen un modo especial d«v preparación y una 
¡prolijidad tal en la elección que la autigua medicina no ha podido nunca alcanzar | 
tlayqiie agre.-ir que el Sr. Sautrr es d inveutor de maquinarias especíale* qne tra- 

jbajan en lo* espléndido* laboratorio» del instituto homeopático de Ginebra (Suiza) y 
{flelldganle (Ain).

Tauto* empeAos en pro de la humanidad indican un trabajo intelectual impór­
tate v demuestran un celo i toda prueba en pro de su» semejantes. Aconsejamos a 
lu* lecUua» que soliciten un número spccimen des Annalt-sy que prueben «su slitc
nn curativo lealineuie mdagrrwo. Dr. S.

Casa» recomeudaJjs—Depositario general José A. Fontela. Montevideo, lSdcJu- 
I,, bj. (. luir. Daniel Mourvtues, Santiago.-Emilio Ki'elé, Valparaíso.—Iluenos Al-j 
r«s. Dr. Magliooi, A lama

i
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*ño H Buenos Aires, Agoslo 27  de 1897  Núm. 12

& sy¡riíu u lism o-£ iri/r/.t ont1I¡t-(£soícr¡'utio

B I - M E N S U A L
— - -  -»------------

E í< ^  APARECE EL 12 Y 27 DE CADA MES
+ >•) Cf >«* .

INTERESANTE
P a r a  e s t u d i a r  el o c u l t i s m o  c o n  p r o v e c h o  h a y  q u e  

c o n o c e r  lo s  p r in c ip i o s  s o b r e  lo s  c u a l e s  d e s c a n z a ;  f u e ­
r o n  e s p l i c a d o s  p r o l i j a m e n t e  e n  v a r i o s  e s tu d io s  q u e  
p u b l i c ó  “ L U Z  A S T R A L " .

E l  p r i m e r  a ñ o  f o r m a  u n  t o m o  de  c e r c a  4 0 0  p a ­
g i n a s ,  q u e  s e r á  e n t r e g a d o  á  t í tulo de  o b s e q u i o  á  t o d o  
s u s c r i p t o r ,  á  lo m ó n o s  p o r  d o s  t r i m e s t r e s ,  m e d i a n t e  
el p a g o  d e  p e s o s  2 . 8 0  e n  l u g a r  de  8.

A dmi ni straci ón: PASAGE SA R M IEN TO  6

ii iiiiiriilTÜ nffin—
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LUZ ASTRAL
: ' « . ' 4 iv \$y n n í .

S U D A R IO : A e a  -  v i* -» -  - M r* '.a c & e i <*? f i ( t u t t - n  A*
57X1 y *•* ?'*riAÍV' 4 2 l íu h = .: i l3—H<«4v n t  Le^vu
^'*4-r• *1*— d» >1 XLueaeria—Ge-van.

O RKDACCION G

TV lX  NRÓFíTO
i  -  C -. <̂ 7 ^ 7 _■ _c r-

t i  un ucas, v _r̂  o ;cwc-
:‘ ' - ccuuc-.a¿o por la locha ¿ a r a  ha­
de qee 1 \lua del espiñtaahsca esrr 

~di. re quer :o r  r 1¿ tena •_- de mi irreiecto per U kerura. 
v.cocrL' ntros c v.c es .1- i r  cscudic.

Cua o y  ircr—1 está dtb a is. rcr a  _ :r i
lo por trr.i encere de dr-.c LTit, tom

.0 a r  uuuo. c u 
d i n .  — e rento b n £
Zcr&r, esta obn ~ : : c : í , c i  .0—ru ¿ i  -órela, ¿el sabio S> 
h i  v ir i B.l • er L r x ^ ,  en :c :  ee pcede decir que el oc- r sno esrí 
T 'v .X  V. un esa .rcr_a ~z -eren uao v re-¿o ota ver Cz en el 
parvee - v \ .e v o  xvnuso  i li luc a  v ¿ 1

Te aren u o 1 leerán arena de iq nrlli ob-a, te r ? r u l : i r  e'evirl 
tus persa mer. ras h icá a ciña de o que rae¿e proluc-  el espurrua- 
orno, en s~ pe. crea. ¿1 cc_ r s=*o. C o c prca ¿eras entonces lo bebo, 
.0 sur. mxod. estudio ue >. m r.c, en peinera n ri, v ¿e las pocen - 
ciudades qae el h c -d -r  deDESbO ru^ie a lm ia r /

Mqpx q_e yo podra -are-o, Mrnaer, Irov redirá los consejas. 
v‘Las re-amo ts ue. -onb-re ser r iru r i —.ente cucáis.' el nombre en 
r "  * - p * : :*a-u*c-i 5 í. c*uu o -  , r_e rodo lo
creado o -1 v io  en proree-o Tropo. Cuín Jo rrrrx al délo, con sus 
im -unenb’cs estru .as, <c r a í  que son luces que D  os. en su ber­
nia ricu. c.. aacolcvxuc ce. e. ¿ m i —ierro corro lumbreras única—m - 
re a r ue q _c as - cvr.es -ear n .s  a—ndab.es al hombre y ah unir su 
eka. U  astronosBa csrrjw «sos i t e t r ó e »  ¿c ; - ; a l o v ' : n  lu 
ciencia iñruia que el espero está pobduo de mundos mulares de 
veces superares a a riera, que el hombre considera como ¿1 centro 
de todo.

“ Hoy se sabe que tinto en lo íntimo como en »0 pmr.de la vida 
c.cm i-i rodsX De cuai uní ue as ho as de un irexx Dios hizo un 
nundo mucho mas poblado que cuaqa'er imperio humano. Por



I

to ia *  p*.r»« %e U w J j  I < v ‘da r» <r* pr >r. y  o<\ / m .1̂
V Jif» * todo, ‘a tov* q ue pv-rce r>.'/ ’ y r o r o ' " ; —rsr *vr> L^e v só
producir una vida nu*-rj que n'-rma J.i materia b» 10 (ures/i.

MKaoocietiKÍo ten *r «iog:a; v li rvs» v. ;a m » •
queka gota de agua *on mundo» po* adot de nrm dotado* d i rvia, 
como tamben U ewrrri'a brillante; rr v el hom'"*re, en a-i c-jerjo, 
c» un mundo, ) i  (jut rru.*one» ¿ t recorren * . ury-js ^ rx )
llevado» j»or la corriente ¿r la sm g't y v : /n  e*> >_ cuerpo cora© e! 
hombre vire  en I t irerrx , k tentido común, u q ue falta a mir.r.-os y 
barra a «o. marero» de la ciencia, bub-rra debi-do b«K*r piara ■• »fnf 
qur el «patio  impalpable e<.‘_í también lleno de vida oue > et prup 4
V peculiar.

“ Puts srru increíble que la ínmer Md*d no fuera poblada de veré» 
v;vw cuando una hoja n  un rrundo ¿e vida, b l microscopio r.ot 
hizo ver lo» habitante» de a ho a v de ' i go*a de tod>y_/ no ve
ha toftetado C • j fiv.ro que no» baza conocer tero» máa floí>
d«cos y de una naturaleza mas subhnaadi q _t pobb*j e¡ repació. S i  
embargo entre cero» seré» y el hombre exntc ur_a rnrsteriosi y pode­
rosa afinidad.

“ Existen en el espacio mlionet de mil le» de vrre*, r.o puramente 
espirituales, pues vun todos, como los animados microscópicos, rr.o 
diiidade» de la materia tan sutil y esencial que r o  es m<» que ti 
envoltorio del espíritu, Sen embargo, entre esta» diferente» raza» 
extra-bum2i;zs existe una diferencia mas importante que la que existe 
entre ri Griego y e) Mongol. Como en li gota de cgua hay serr», 
que en comparación de ios drmá» son colox/s de fuerza, también 
entre los seres espirituales, unos c>tin dotados de U’.a gran cieñe.a, 
otros manifiestan una miídad feroz; uno» von cr.-erm^os dei hombre, 
verdaderos demonio», otro» bueno», benévolos torno ios ángele».

MEJ que quiere entrar en relación con esto» diverso» icrc», ve pare­
ce al viajero que quiere es plorar tierras drvconot das, está expuesto á 
peligros extnuio», a terrore» tzn fuerte», que no ios puede uno imagi­
nar. La comunicación una vez establecida nadie puede ayudar al 
que se atrevió á buscarla, bolo y por si mismo habrá uue vencerlo 
todo. Hay ante» de todo que dominar e) guardián que defiende la 
entrada de ios dominio» de! invisible, es e! que tiene mí» odio á ios 
humanos, ti que superaen maldad a todo» lo» mas temible» de tu raza, 
tus ojos han paralizado a ios mas intrépido», y tu podrr aumenta cu 
proporción del miedo que infunde’*

IcKom]t



s o c i o l o g í a :  NIVELACIÓN DE FORTUNAS
La Sociedad se nos parece á un inmenso cementerio donde crecen 

algunos árboles frondosos alimentados por el jugo que dan los ca­
dáveres. Recorred toda la superficie de la tierra y la veréis poblada, 
en su mayoría de seres desnudos, enfermos y hambrientos. Entre 
ellos hallareis unos cuantos que nadan en la abundancia, que no saben 
como gastar lo que tienen.

En medio de poblaciones de cabañas y pocclgns estrechas y hedion­
das, veréis levantar palacios rodeados de jardines y amueblados con 
lujo deslumbrador. Examinando la faz de la tierra, vemos que mu­
chos no poseen terreno bastante para enterrarlos y que otros son 
dueños de inmensas propiedades.

Si estas diferencias son debidas al trabajo individual, inclinamos la 
cabeza, porque es necesario darle al hombre todo el estímulo posible 
para que venza su natural indolencia pero por lo mismo que miramos 
el producto del trabajo como un sagrado, nos oponemos á que nin­
guno se apropie lo que á otro pertenece.

El autor de lo creado no distribuyó la tierra entre los hombres, lo 
mismo que la luz y el aire se lo dió en común.

Mientras haya bastante,cada uno tiene derecho á trabajar la parte 
que pueda y gozar de los productos. A  pesar de estar inculta aún 
una gran parte de la faz del globo, el hombre que quiere cultivar un 
pedazo para su sustento, se encuentra que otro se lo ha apropiado. 
Adonde quiera que vaya tropieza con un dueño que le dice: si quie­
res trabajar esa tierra tienes que pagarme, ó me compras pagándome 
adelantado por el producto que vas á sacar ó me arriendas y me das 
una parte de lo que trabajes.

Hé aquí el origen de una gran parte de las fortunas; hé aquí por­
que hay tantos nadando en la abundancia sin hacer nada, mientras 
que millones se mueren extenuados por el trabajo y la miseria.

El trabajador tiene un indiscutible y necesario derecho al producto 
de sus tareas; pero nadie lo tiene ni puede tenerlo al pedazo de tierra 
en que trabaja. La posesión exclusiva es todo lo que puede adquirir, 
la propiedad del fondo no, porque esa ninguno la tuvo.

No es moralmente posible hacer igualís todas las fortunas, pero tí 
es muy fácil impedir que un hombre se apropie una parte del trabajo 
de otro. Esto se conseguirá no permitiendo que uno se apodere de 
más tierra que la que pueda trabajar. Es necesario establecer unt 
nueva legislación basada exclusivamente en el trabajo por lo cj|<? res-
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peen á l¿s tierras. Los mismos que han comprado una propie" 
ilad y la lun dado tu arriendo, dehen ce*- »r de coorar renta cuando 
hayan recobrado su capital con los inter.scs. I)e ahí por adelante to­
do lo que exijan *erá un robo, qu. no,por estar autorizado por la ley 
deja de serlo. Los producto-» de la rierra deben ser de los que los 
producen v no drl que por cualquier pretexto se apodera de ella.

Idn » ’ cr sei\; ido este principio, cuya equidad creemos no puede 
ponerse en iluda, se hahra dado un gran paso para !a nivelación de 
las foriun.»s. Siempre habrá ricos \ pobres, pero que el uno lo lea 
por su trabajo y los otros por su culpa.

Las clases desheredadas han sido victimas de una injusticia durante 
siglos, su misma miseria lc> impide ilustrarse y comprender sus dere 
chos. lis necesario, por lo tanto, que los hombre» filantrópicos ha­
blen por ellos, aclaren la cuestión y no cesen de pedir justicia un día 
>* otro. Asi es como c h\ icabado con la cs.l vitud de los negros; 
acabemos con esa otra a que e»tin sujetos negros y blancos. Mien­
tras uno trabaje y otro go,.c del producto no habra justicia.

En las artes, industrias y otr.u ocupaciones de la vida, no es fácil 
trazar una li ,<*i J>visoria. Ln los trabajos de una fabrica, por ejem­
plo, no se puc.l- fijar con exatitud el producto del trabajo y por eso 
es necesario apelar i  los jorniles. El propietario paga i  los obreros 
los sueldos convenidos y si bien es pod'dc que gane, corre también el 
riesgo de perder.

E l precio de los efectos pucde bajar de un modo notable, puede ro 
vender bastante; los comprad» es pueden no pagarle y el operario 
nada pierde.

l - i  cuestión de tierras es enteramente diferente. Sobre ellis no hav 
propieJad, porque ningún hombre las hizo, no son productos del 
trabajo, son un don de la nituraleza de la cual ningún hombre es 
dueño.

Si estudiamos las causas de los crímenes encontraremos que la mi­
seria es la principal. Cuantos casos en que 'i el juez hubiera estado 
en la situación de! reo, cometería el crimen que condena’ Cuantas 
personas pasan por virtuosas que deben su virtud a la abundancia.

Lodo lo que tienda, por consiguiente, i la nivelación de h  riqueza 
tiende a ladifirión de la moralidad3 Se quiere mejorar la suerte del 
género humano3 Impídase que un hombre se apropie el producto 
de lo que otros trabajan.

Y no es c ro cuestión de filmtrupía, lo es de conciencia, lo es de 
conveniencia. Si no se legisla pronto sobre esto no tardirá en so-
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breve ni r un cataclismo social. Los caballeros de trabajo, los nihilistas, 
los socialistas, se asocian y se agitan por todas partes. Sus tenden­
cias, aparte de diferencias accidentales, son las mismas; son las almas 
del purgatorio que claman por cntrnr en los goces que la bienaven­
turanza de la tierra puede darles. Esas clases claman por lo que en 
justicia les pertenece, y si no se les oye tomarán aún más de lo que 
reclaman. Ellas componen la multitud y tienen la fuerza; les falta 
la unión y una dirección que no sea arbitraria. Ay de la Sociedad 
si continúa sorda á sus clamores y deja que se desborden.

¿Quien detendrá las aguas estancadas una vez rotos los diques? 
¿quien puede calcular los daños de un desbordamiento!

La instrucción se difunde, cada hombre que se instruye viene á ser 
un nuevo astro cuya luz hace brillar otros que eran opacos; el traba­
jador abre los ojos y se pregunta: ¿porqué be de dar á ese holgazán 
una parte de los frutos de esa tierra que yo trabajo? y

Estamos en el siglo de la emancipación. Muchos pueblos han 
echado a un lado el gobierno de los reyes y se constituyeron en sus 
propios gobernantes; el negro esclavo recobró su dignidad de hombre 
y el trabajador reclama el producto integro de su trabajo.

_________ H . G.

*  EL e  ASTRAL *  Y *  SUS *  PARASITOS ©
Hay seres invisibles, pero que, dadas ciertas circunstancias espe­

ciales, pueden manifestarse bajo formas cstrañas, á veces monstruo­
sas, de poca cohesión y de aspecto indefinido. E l ocultismo los 
conoce bajo el nombre de larvas y elementales.

Son generalmente considerados como dotados de almas rudimen­
tarias, sin embargo son mortales y sometidos fatalmente á las luerzas 
físicas y con más razón á las fuerzas extrafisicas. Buscan con anhe­
lo la vida física y especialmente la humana, aprovechando de todo lo 
que puede ayudarles en sus afanes: Cadáveres, sangre, leche y en 
general todas las secreciones animales. Pero donde aprovechan real­
mente es cuando encuentran un organismo humano cuya alma,, ó 
cuerpo astral lo haya abandonado momentáneamente, por una razón 
ó por otra, ó no sea mas dueña de su dirección: embriaguez, epilep­
sia, letargía, somnambulismo natural etc.

Estos seres parásitos pueden apoderarse de un organismo, vivir 
de sus fuerzas, de su substancia y aniquilarlo al punto de producir 
la muerte. También, sin apoderarse por completo do un organismo,

o
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suelen periódicamente aprovechar del (luido vital, sea de noche, sea 
en un lugar y condiciones especiales. Pueden actuar sobre los ce­
rebros humanos v animales é incitarles á tal acto y á cometer tal 
acción.

Su poder no es igual sobre cada uno de los hombres, pues un 
hombre vigoroso, de salud y de temperamento fuerte, cuya voluntad 
está equilibrada, no sufrirá, de parte de los elementales y larvas, sino 
una influencia pasagera y débil; por el contrario un individuo de 
una intelectualidad y moralidad poca desarrollada, mas de un estado 
físico gastado y enervado, sufrirá con mucha intensidad la influencia 
de estos seres. También ciertos estados fisiológicos pueden ser 
considerados como una predisposición fatal para recibir en mayor 
escala, el influjo de los elementales; máxime los que sufren acciden­
talmente de hemorragia, cspermatorca etc. 'Podo lo que es causa 
de debilidad en el homlxre, sea física, moral é intelectual le predispone 
mas ó menos á la influencia de los elementales y similares: y tanto 
^ás cuando se pone voluntariamente en un estado de abandono, 
lito de voluntad, generando asi un modo especial de receptividad.
I Siempre es peligroso, y mucho mas para los que se hallen en las 

/ondiciones receptividad, de esponerse i  este especie de contagio, 
frecuentando lugares y personas ya contaminadas; con razón es mas 
peligroso toda\ia cuando estas personas se ocupan en esperimentos 
de evocación, lo que naturalmente facilita la posesión por parte de 
los elementales, por la razón sencilla que son llamados. También 
hay que ponerse en un estado especial de exteriorización para que 
se produzca el fenómeno, ese abandono de la voluntad produce faial- 
menteja receptividad.

La influencia de estos seres sobre el hombre puede llevar hasta l* 
posición completa, y tanto mas fácilmente cuando existe entre el 
hombre y el elemental una especie de analogía sea moral, sea pasio­
nal.

E l único remedio para librarse de una posesión, ó casos análogos, 
consiste en aumentar la resistencia física si el organismo es débil, y 
sobre todo acrecentar la moralidavl, la intelectualidad y la voluntad. 
Pues se sabe que esos seres son, por su mismo estado mas afines de • 
los animales que del hombre y asi c« que su moralidad es poca, por 
lo tanto aumentando la moralidad, resistiendo á los instintos anima­
les el posesionado podrá sobreponerse al influjo del elemental y re­
cuperar su libre albedrío con mas facilidad.

Por lo general resulta que el obsccadoy el posesionado no tienen la

-  ¡ 49  ~
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resistencia física y moral suficiente para librarse del parásito por un 
acto de su propia voluntad. En este caso la acción de otra persona 
puede ser eficaz, más cuando esa persona, tiene por desarrollo volun­
tario el poder de ecxteriorrrse sobre el plano astral, volviéndose asi 
dueño sobre el plano dcbjl del posesionado, campo donde actúa el 
elemental. También con el empleo racional y estudiado de ciertos 
medios dichas mágicos (espada, punta de acero fie) se puede obtener 
hasta la desintegración completa de las larvas.

Los acostumbrados en actuar sobre el pleno astral notan fácilmente 
sobre los demás los efectos fisiológicos que producen los elementales, 
y especialmente sobre sus presas inconscientes: Un terror sin razón
plausible, fi io repentino, sudor frió, las manos sudorosas algo pegajo­
sas; en seguida dificultad en respirar, opresión, ansiedades; movimien­
tos bruscos c involuntarios de los miembros y de la cabeza y por fin 
aniquilamiento de toda sensación, á la par del embotamiento cerebral. 
Las perdonas mas próximas á la víctima de la posesión perciben una 
corriente frii de aire, algunos tocamientos indecisos, y según su gra­
do de resistencia pueden a su vez ser presas de los mismos fenómenos 
que el posesionado.

Pero lo mas nocivo, lo que es más temible es la repercusión cerebral 
de que padecen, causa eficiente de un estado moral especial, presentan­
do asi el flanco á todas las bestialidades mas inferiores y extra huma­
nas y arrastran el infeliz en la pendiente fatal de las aberraciones mas 
degradantes é inmorales, que pronto le conducirán á la tumba ó en 
el maniconio.

E l estudio del oculto es sumamente peligroso cuanto uno no está 
preparado para vencer las dificultades y superar los peligros de lo des­
conocido.

D r . A m a u ta .

EL MATRIMONIO
E l matrimonio es el acto más trascendental de la existencia, por 

más que lo efectúen el mayor número sin la meditación que debe 
indudablemente preceder á tan importante paso de la vida social.

L is  leyes, la religión y la ciencia intervienen, como no puede me­
nos de acontecer, en un asunto que, con razón, se conceptúa como 
la base de la familia, cuyo conjunto forma la Sociedad.

Si es un acto de importancia en el hombre, lo es' todavía mucho 
más en la mujer, que decide su porvenir y marca un tránsito á un
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período que lede ser de ventura ó de infelicidad. Pero en esa 
ventura ó in ., tídad no solo es el acaso quien decide multitud de 
veces, sino la ^Juntad de uno ó ambo? conyugues. Porque no de­
be darse jamás al olvido que en el matrimonio el hombre es quien 
representa la cabeza, pero la mujer el corazón, Con todas sus afeccio­
nes. Procúrese armonizar una y otra cosa, sin que ninguna predo­
mine. Asi es de toda utilidad que mutuamente se conozcan de 
antemano los caracteres de dos personas que han de vivir siempre 
unidas, mediante un lazo, que si ha de ser dulcísimo, es preciso que 
existan la pru icncia, tolerancia, respeto y consideración mutuas; 
cada vez más necesarias, á medida que el tiempo va paulatinamente 
enfriando el fuego del amor, cuya intensidad en el primer período 
del matrimonio oculta defectos que van después apareciendo en 
toda su desnudez.

Los lazos del cariño y del amor son tan fuertes que no deben 
romperse ante pequeñas diferencias que puedan existir entre los 
esposos, las cuales deben pasar cual lijeras brumas de verano en el 
limpio ciclo de la existencia conyugal.

Esc cariño debe salvar todos los obstáculos, ocultando los defectos 
mutuos, estableciendo una alianza para soportar los peligros de que 
la vida está sembrada, olvidando las ofensas que se hicieran uno al 
otro y presentando en una palabra un acabado modelo de dos mita­
des de un todo, en que sola la idea de una separación es bastante 
para creerse sumidos en desventura.

Generalmente el amor de la mujer es desinteresado, al paso que el 
del hombre suele adolecer de egoísta. Hay más sentimiento, más 
pasión, más idealismo, más amor, en una palabra, en la mujer que 
en el hombre, y eso es natural y lójico, porque cuanto mayor sea el 
sitio que se conceda al pensamiento, más se le arrebata al corazón. 
Y  el hombre per lo general discurre mas que siente.

Estas ideas jamás deben perderse de vista y servirán de mucho 
para que no se altere la paz doméstica. Jamás, sin embargo, debe 
olvidarse que la dicha y la febeidad completa son imposibles. Pero 
si bien es cierto que no hay felicidad absoluta, es también evident, 
que una dicha relativa es posible alcanzarla, y esa dicha, no hay que 
dudarlo, se halla en el matrimonio, celebrado en las condiciones nee 
cesarías. .a ¿ -

A l marido le está reservado grandes deberes; debe imprimir carác­
ter, dar fisionomía á la familia, puesto que en la mujer se reflejan 
todas las ideas, vicios, virtudes, afecciones y simpatías del marido.
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Es verdad que esa regla tiene sus exepciones, porque muchas ve­
ces la mujer corrige los defectos del hombre con la dulzura y las vir­
tudes, cuando otras los sufren en silencio y apuran el cáliz de la 
amargura; pero lo más general es que identifiquen.

Más el que tiene junto á si, dulcísima compañera, que se complace 
en sus afecciones y llora con él sus desventuras, es poseedor de cuan­
tiosísimo tesoro que debe saber muy bien apreciar en lo que vale.

Teniendo por norma la virtud y la honradez, es seguro que el 
matrimonio será una base constante de felicidad. Así podrán los 
esposos mutuamente auxiliarse y juntos conjurar las tempestades de 
Ja vida, fundando una familia en la cual han de adquirir caudal de 
inspiraciones benéficas los hijos que hayan pasado su juventud en el 
seno de la familia así unida.

E. B.

IMIA SONERIA

En el N* 9 de Luz A stral. Indolencia y egoísmo hemos manifes­
tado la idea de la creación por la Masonería Je Cocinas económicas, 
donde el pobre encontraría aliado para el hambre y el calor para sus 
miembros tumefactos por el frió.

Leemos en “La Revista Masónica” del 5 de Agosto: “Un nuevo 
hecho de beneficencia pública viene á corroborar la opinión que la 
Masonería Rosarina por sus actos y sus tendencias ha merecido un 
lugar preferente en la vanguardia de la Masonería Argentina.

“Acaba de constituirse un’ Comité popular de Socorros á los pobres, 
lo forman el Venerable y dos miembros de las Logias Rosarinas sin 
distinción de obediencia ni de nacionalidad.

La Comisión Directiva ha quedado constituida en la siguiente 
forma: Presidente el M .\ Stetxon; Vice Waclcklcin; tesorero C. 
Spongia; secretario J. Bustos. Los demas miembros funcionarán 
como vocales. El H .\  secretario ofreció su estudio para asiento de 
la Comisión.

Objeto de esta nueva sociedad es fundar Cocinas económicas, donde 
los pobres, con vales de la Sociedad pueden acudir, encontrando 
buena sopa, pan y carne, dos veces por dia-

“ Las Logias han suscrito con cien pesos cada una; igual cantidad 
erogarán los miembros de la Comisión, y ya circula la lista entre el 
gremio del alto comercio con resultados satisfactorios.



tenidas de iniciación á fin de aprovechar de los lunchs y llenar estó­
magos y bolsillos.

No seguiremos mas porque el asco nos invade.
Que cuadro lúgubre y desesperante prese.ita esta incompleta 

reseña de los parásitos de ía Masonería, pero también que consuelo
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“ En esta época de crisis económica por que atravieza el pais, la 
acción benéfica de la Masonería está llamada á aliviar la miseria.

“ Los hermanos del Rosario son acreedores á la gratitud del pueblo 
y á la consideración de las autoridades correspondientes.”.

Felicitamos á los Hermanos del Rosario y deseamos que los Ma­
sones de Buenos Aires, mas n u r  vosos, sigan el ciemplo dado de 
Union y de filantropía. \

___  \ H i r a m - A b b í .
----------- -------_________________________________

LOS PARÁSITOS DE LA MASONERIA
( colaboración)

Nuestro compañero de tarea, el Dr. Amauta al enumerar los pa­
rásitos del astral que presenta como los enemigos mas nocivos de la 
humanidad, no ha pensado que aquí, en el plano físico hay también 
parásitos nocivos y tan llenos de maldad como las peores larvas.

Si como lo hacemos, estudiase la Masonería en la Argentina en­
contraría entre los H . \ ,  parásitos tan temibles como los del plano 
astral.

Siempre dispuestos en defender una institución que conceptuamos 
útil, necesaria al progreso humano intelectual y moral, no nos cansa­
remos de poner el dedo en la llaga cancerosa que carcome la Maso­
nería, la aniquila y la priva de sus fuerzas eficientes.

Hemos ya hablado de la división, hija imbécil de una ambición 
vulgar, no volveremos sobre este tópico.

Hoy nos ocuparemos de los parásitos, de aquellos que, tras su 
título de Masón, esplotan á cual mas, en provecho de sus pereza y 
maldad, la benevolencia y credulidad de sus hermanos.

Empezaremos por arriba:
Qué pensar de aquel M .\ P .\  que en razón de su posición masó­

nica elevada, aprovecha de su influencia en la administración del 
Gran Cofre para hacer dar un subsidio mensual á una señora “muy 
decente", porque por desgracias de la fortuna no se hallaba en con­
diciones de seguir con su rango. Caído el tal amigo de “la decencia’ ’ 
se descubrió que esa señora érala esposa ilegal, por eufemismo, de 
dicho masón filántropo.

¿Que pensar de aquel otro, en condiciones iguales de influencia en 
la administración superior, que se hacía pagar “Jos favores" que infe­
lices venerables tienen, por desgracia, á causa de una administración 
deficiente, que solicitar de los poderes superiores de la orden.
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Si bi;irnos de un escalón, ¿que de aquel que edifica su elección i  
un puesto cualquiera, sobre promesa de favores masór. eos, la colo- 
cacón ¿e altos gradas, na rural meóte sin que el favorecido tenga otro 
rtírito que el de haber servido de caudillo para la elección de su 
protector.

¿Que de aquel otro que abusando de su arriscad con el tesorero ó 
el hospitalario, aprovecha de ladcbí-idai de e os para hacerse prestar 
'urnas que ponen en peligro ei resero v el Tronco de la Logia que 
preside.

jOue de este que sin p-évio acuerdo quele autoñie, m inia hacer 
trabajos de puno lujo i  fin de obtener de su amigo, e pmtor ó mue­
lero, un te por ciento. Que del mismoque iasuerte úvorecc siempre 
en :a aprobación, pos: factum, de aquel as cuentas de gastos extraor­
dinarios, aprovechan José del mal tempo ó de l i  poca asistencia para 
presentarías á la rarhcación de sus Compinches interesados.

.Que de Citas suscripciones por estandarte que quedan en sufri- 
mmto hasta que de ellos se olviden. .Que de tantas otras explo­
taciones, llevadas á cabo baio una idea de progreso y de beneficencia 
que resu :a i en único provecho de cuilquicr autoridad ó no.

Se podrí creer que solamente los “Altos'' pueden ser parásitos de 
provecho, error I

& ue de c'te comerciante que entra en la masonería convencido 
de que sus queridos hermanos, 1 evados por sus sentimientos frater­
nales irán forzosaments a c o m p r ir  en >u casa, mercaderías averiadas 
y pagarías con un 15 por ciento de recargo sobre las demás casas 
profanas".

;Ooc de aquellos que valiéndose de su título de rmsón y de haber 
encontrado un Hermano sastre, Zapatero ú otro comerciante, en 
una tenida, donde se hicieron presentar por cualquier otro “pecha­
dor", que el día siguiente se manda hacer un traje, al nudo natural­
mente y que nunca será pagado.

¿Que de este orno que la cara descompuesta, el llanto en la boca 
se acerca i  un Hermano algo pudiente y le “ p e c h e a " en uno 50 ps. 
ó mas pira salvar un compromiso, según él, pero en realidad para 
seguir en !a vida de la haraganería en que vive.

¿Que de todos aquellos que viven de ia mentira y de ia esplotación.
¿Que de este ambicioso de relumbrones que costea la medalla que 

se hace oí-torgar por la Logia en recompensa de “sus méritos”.
¿Oue de estos, de rango mas inferior todavía, especie de muer os 

de hambre, que siguen con un alan digno de mejor suerte todas las



tenidas de iniciación á fin de aprovechar de los lunchs y llenar estó­
magos y bolsillos.

No seguiremos mas porque el asco nos invade.
Que cuadro lúgubre y desesperante prcsc.ita esta incompleta 

reseña de los parásitos de la Masonería, pero también que consuelo 
cuando uno piensa que á pesar de tantos parásitos, de tantas espío- 
raciones bajo los varios nombres de filantropía, amorá sus semejantes, 
la Masonería ha podido resistir la embestida de esta marea de suciedad 
y de infamia.

Indicar el mal es algo, pero hay también que indicar el remedio*
Helo aquí: Que la Masonería vuelva á sus fuentes puras; que los 

mercaderes del templo sean alejados, en compañía de sus tres mise­
rables compagneros: la Mentira, la Ignorancia y la Ambición; que 
el Secreto vuelva á dar Fuerza á fin de que lo poco que queda de la 
Masonería no sirva de trampolín á masones sin fe ni moralidad. Que 
de una vez los trabajos de las Logias no sean divulgados urbi et orbe 
para satisfacer orgullos d“ 'diotas.

Siendo la Masonería, de por su índole, y de por la misión que le 
ha siado confiada, la vanguardia del progreso y la defensora nata de 
la humanidad en contra de los que la esplotan ¿que esperar en la 
realización de su misión si todas las medidas que resuelva tomar en 
contra del enemigo son divulgadas.

¿Que resultado obtendría un comisario de policía, si avisara á los 
que está encargado de arrestar que tal dia á tal hora pasará á cumplir 
su mandato? ;

Asi hace la Masonería, ó mejor dicho asi hacen los Masones di 
vulgadores y amantes del bombo. '

Ya lo hemos dicho el silencio es]dc’oro.
H iram- abbi .
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COSAS
Es común en el Paraguay la creencia de que la cerda de caballo 

se transforma, en el agua, en anguila, que en guraní se llama mbuzú- 
EI Señor Balzan, profesor de historia natural, ofreció un premio 

de 500 pesos á quien le demostrase cxperimentalmentc la verdad de 
esta modificación.

Se puso en un frasco con agua un rollo de cerdas. A l cabo de dos
meses, e~*as fueron c-grosnndo hasta' que principiaron á manifestar
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movimientos diversos, amplios, al parecer voluntarios. Puestas en 
una palangana de agua y acercando el dedo, parece como que sintie­
sen la proximidad de este. En suma, se manifiestan en sus movi­
mientos como seres animados.

La existencia de un animal terrestre y completo á quien se le puede 
cortar la cabeza sin perjudicar á su vida, es suficientemente rara pa­
ra que valga la pena de revelar que un animal común, con el cual tro­
pezamos cuando salimos al campo, tiene condición tan maravillosa. 
Este animal es el caracol.

Los caracoles tienen los ojos en la punta de los vulgarmente llama­
dos cuernos. Si les cortan los cuernos se quedan ciegos.

Pero á los veinte dias les ha salido otro par de cuernos con sus 
correspondientes ojos en la punta.

La operación puede llevarse mas allá. Se le puede cortar la cabe­
za al caracol con la seguridad, de que le salga otra nueva con todos 
sus órganos y de que la cabeza nueva esté completa al cabo de unos 
meses.

-  • < í? v
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